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Mucho antes de convertirse en un 

personaje de Las aventuras de Sher-

lock Holmes, a los doce años, Irene 

Adler era una chiquilla curiosa, 

inteligente y rebelde. Amante de 

la escritura, decidió contar, en una 

serie de libros, los increíbles mis-

terios que resolvió junto con sus 

amigos Sherlock y Lupin.

Después de El trío de la Dama Negra, 

Último acto en el teatro de la Ópera, 

El misterio de la Rosa Escarlata, La 

catedral del miedo, El castillo de hielo, 

Las sombras del Sena, El enigma de la 

Cobra Real, La esfinge de Hyde Park, 

Crimen en la cacería del zorro, El señor 

del crimen y El puerto de los engaños, 

esta es la duodécima novela de la 

serie Sherlock, Lupin y yo. El
 B
A
R
C
O

 de
 lo

s A
D
IO

S
E
S

IrEne Adler

Dos chicos y una chica extraordinarios, amigos inseparables.

Tres mentes que marcarán la historia de la criminalidad.

Una serie de aventuras al filo de la navaja.

FAREWELL’S HEAD 1872

«—¿Un baile? ¡Es una idea gran-
diosa, sir Robert! —dije.
No obstante, cuando todo estaba ya 
preparado y después de que Sherlock 
y Arsène hubieran ido a la Packard 
Goose Inn y regresado a Farewell’s 
Head transformados en dos jóvenes 
caballeros, precisamente entonces, en 
la culminación de aquel día prác-
ticamente perfecto, en el momento 
mismo en que les ofrecían a mis 
amigos una copa de bienvenida, yo, 
la princesa María von Hartzenberg, 
en espera de hacer mi entrada triun-
fal por la escalinata que bajaba al 
salón, yo, sola en mi dormitorio 
del primer piso de aquella solitaria 
casa en la cima del cabo, chillé, 
desesperada, con todo el aire de mis 
pulmones.»

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

Desde hace semanas, Irene no tiene noticias de las personas más queridas 
para ella. Su padre Leopold, el fiel Horace e incluso Sherlock y Lupin han 
vuelto a sus vidas de siempre en Londres. En cuanto a Irene o, mejor dicho, 
la princesa Von Hartzenberg, ha sido llevada a un lugar secreto en el norte de 
Gales. Y Farewell’s Head, la austera mansión al borde de un acantilado en la 
que ahora reside con su madre Sophie, es su cárcel de oro. Pero pronto em-
piezan a suceder hechos misteriosos. Tal vez la mansión no es tan segura como 
parece y la llave de aquella prisión no está en manos de quienes todos creen...

Llegan con cierta regularidad a nuestros oídos los agita-
dos y confusos relatos de campesinos y carreteros que, 
al recorrer la carretera entre Oakenholt y Connah’s 
Quay, juran haber visto una espantosa figura, una es-
pecie de gran sombra amenazadora. ¿Se trata de tontas 
fantasías de espíritus excitados por demasiadas pintas 
de cerveza o de una verdad inquietante?
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5

veces te miras al espejo y no te reconoces. 

El rostro que tienes delante no es el tuyo, 

sino el de una desconocida, una chica de 

catorce años sin nombre.

Sabía que me llamaba Irene y sabía que era adopta-

da. Leopold y Geneviève Adler habían sido unos padres 

intachables. Ella había muerto por mi culpa en su casa 

de París, asesinada por un ladrón al que, junto con mis 

C a p í t u l o  1

U N A  P R I N C E S A
Y  U N  E S P E J O
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amigos, yo había desafi ado con mi habitual impetuosi-

dad. Leopold, por su parte, había desaparecido, tragado 

por la niebla que, me parecía, cubría Inglaterra entera. 

Niebla, niebla y nada más que niebla.

En el transcurso de los dos últimos años, había 

aprendido a no fi arme de nadie, con poquísimas excep-

ciones: Leopold, del que ahora el destino me había ale-

jado para arrojarme, de la manera más brusca que pue-

da imaginarse, a un nuevo periodo de mi vida, entre los 

viejos muros de esta mansión fría y magnífi ca; Horace 

Nelson, naturalmente, nuestro infatigable mayordomo 

y amigo de confi anza; y dos chicos poco mayores que 

yo, Arsène Lupin y Sherlock Holmes.

A esta cortísima lista de personas siempre había aña-

dido una quinta: yo misma. Pero, como he escrito al 

principio de esta enésima página de mis diarios, el ros-

tro que veía refl ejado en el espejo no me inspiraba nin-

guna confi anza.

¿Era la cara de Irene aquella que contemplaba, refl e-

jada en la superfi cie de vidrio? ¿O era la de María von 

Hartzenberg? ¡Oh, cielos, ni siquiera acertaba a pronun-
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ciarlo! ¿Cómo podía ser mi verdadero nombre si los la-

bios se me entumecían cada vez que intentaba decirlo? 

¿Cómo podía ser yo? 

Me hacían falta toda mi determinación, mi terque-

dad y también cierta dosis de sentido del ridículo para 

aceptar lo que me había sucedido.

—Adelante, habla, María, dime qué piensas de toda 

esta historia de locos —dije en voz alta, casi retando al 

rostro del centro del espejo—. Tú no eres Irene y no 

formas parte de la familia Adler. Pero eso ya lo sabías, 

¿no es cierto? Por lo tanto, no es ninguna locura, sino 

solo esa verdad que tantas veces has invocado...

Suspiré.

—Pues bien, aquí está la verdad: tu auténtica madre 

se llama Sophie. Y esto también lo sabías. Alexandra 

Sophie von Klemnitz. Ya os habíais conocido y aprecia-

do. Luego os odiasteis, cuando Geneviève murió por 

culpa... tuya. 

Sentí en las yemas de los dedos la superfi cie helada del 

espejo y las dejé ahí, como si quisiera absorber el frío. Ne-

cesitaba toda la frialdad del mundo para seguir adelante. 

T_10209965_El barco de los adioses.indd   7 25/1/18   15:01



8

E L  B A R C O  D E  L O S  A D I O S E S

—Irene era una chiquilla inquieta en busca de aven-

turas... —continuó diciendo mi cara en el espejo—. 

Una chiquilla que estudiaba con un preceptor, tomaba 

clases de canto y, sobre todo, pasaba las tardes en Lon-

dres con dos personas extraordinarias. Dos personas 

que, igual que Leopold y Horace, ahora ya no están a 

su lado...

Noté que se me saltaban las lágrimas, impotente, 

pero me obligué a aprisionarlas detrás de los párpados. 

Inspiré a fondo el aire salobre y aparté los dedos del 

espejo para ponerme la mano en la base del cuello.

—Mi nombre es María von Hartzenberg, princesa de 

Bohemia, ocultada por su verdadera madre para salvarle 

la vida. María von Hartzenberg es una princesa y, como 

tal, debe ser protegida, porque su vida está en peligro... 

La suya y la de todas las personas que le son queridas, 

puesto que ¡algunos hombres fi eles al usurpador que 

ahora se sienta en el trono de Bohemia quieren matarla!

Levanté la mano e hinché el pecho con otra inspi-

ración profunda, que ahuyentó defi nitivamente las lá-

grimas pero me dejó postrada, como vacía. «¡Pues que 
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maten a esa María con tal de que dejen libre a Irene!», 

pensaba.

La pálida muchacha del espejo, no obstante, contaba 

una historia muy distinta.

—Te guste o no, este es nuestro refugio. Ahora esta-

mos con Sophie aquí, en Farewell’s Head, una mansión 

al borde de un acantilado... ¿No oyes el mar? Solo tú, tu 

madre y nuestro anfi trión, el gentilísimo sir Bewel-Te-

vens, sabéis dónde nos encontramos. Farewell’s Head 

es un lugar secreto y protegido en alguna parte del nor-

te de Gales. Leíste de pasada el nombre del pueblo la 

noche que te trajeron aquí, a Oakenholt. Y lo buscaste 

en el atlas que sir Robert tiene entre los volúmenes de 

su biblioteca...

Pronunciaba aquellas palabras ante el espejo con la 

esperanza de que pudieran aportarme un poco de cal-

ma. Pero no fue así. Mi corazón se puso a latir con más 

fuerza, mis pensamientos se volvieron más rápidos y 

confusos.

—Tienes razón... Es una pésima biblioteca, de una 

madera demasiado oscura... Y lo que a ti te gustaría, en 
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cambio, es que el señor Nelson estuviera aquí contigo 

para prestarte una de sus novelas de aventuras o de te-

rror, que desde hace años ambos leéis a escondidas de 

Leopold. Y... ¡maldición! —exclamé cuando una lágri-

ma, al fi nal, brotó y resbaló por mi mejilla, rebelde y ra-

biosa como mi ánimo, incapaz de aceptar los hechos de 

aquellas últimas semanas, que me hacían sentir como 

un estúpido títere en manos de un desconocido.

Me la enjugué con el dorso de la mano, con un gesto 

brusco, y luego impuse a aquel monólogo el fi nal que 

deseaba oír:

—Así pues, Irene, ahora te portarás como una buena 

chica y dejarás pasar los días escuchando el mar que 

rompe contra el acantilado, leyendo libros aburridos y 

entradas de la enciclopedia hasta que te digan (¿quién 

te lo dirá, Sophie o el gentilísimo sir Robert?) que pue-

des volver a casa. A Londres, con Sherlock, Lupin y Ho-

race, con Leopold y sus mil negocios, su jerez y su pipa. 

Con la gentuza de los muelles y los criminales que se 

esconden como ratas, con los policías de Scotland Yard 

y la amable señorita Langtry, que sostiene que tienes ta-

T_10209965_El barco de los adioses.indd   10 25/1/18   15:01



1 1

U N A  P R I N C E S A  Y  U N  E S P E J O

lento para el canto, y con todos aquellos, en suma, que 

forman parte de tu verdadera vida... —Cogí aire y me 

esforcé por sonreírme—. Porque es así como marchará 

todo si te portas bien y obedeces, y si por unos días po-

nes empeño en no ser demasiado... Irene.

En los instantes de silencio que siguieron, oí ladrar a 

los dos mastines de sir Robert. Y, después, el lejanísimo 

ruido de las ruedas de un carruaje que se acercaba por 

el camino.

—Y ahora, para terminar, ¿estás lista para bajar como 

corresponde a una auténtica princesa? —me pregunté.

Esperé unos segundos antes de golpear con el tacón 

de mi zapato el centro exacto del espejo, donde se clavó 

en medio de una corona de rajaduras.
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